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' c_uerpo, es decir, 16 cenlésimas de miligramo : se nece• 
s1tan pues sris para hacer un miligramo ó sr,n seis mil 
para un grama. Y es en ese grano tan minúsculo donde 
todas_esas idrns y combinaciones <le ideas se f ormnn y 
se_ agitan ... ¡, Qut'! es pues la vida, y qué es el pensa­
nuento? En verdad ese minúsculo cerebro icruala en . o 
mngnil mi (1 la vía lúclca entera, para alrave~ar la 
c11nl. In luz. á una velocidad de 300,000 kilómetros 
por !'cgunclo, empica lnl yez ycinte mil afios 

EL MUNDO DE LAS PLANTAS 

Durnnte los díns innclirn~. de cazn, de pesen, de 
eleccionr<.:, -- lodo c~o se pare!'c hnslnntc, - la con­
trrnplación tle la nnturnlrza st• nos hace mús grata que 
en meJio de los lrabnj?s y plnccrcs del inYinno. Aca­
bamos <le hacer conocimiento con la sociedad <le las 
hormigas, que tan los pmllo$ de contaclo ofrece con la 
nu«·slra, )' vamos nhorn á drtencrnos un poco ante la 
humilde hierba, ó. mtrar en el mundo cnc;i desconocido 
<¡ue representa : en el mundo de las plantas. 

\'I cil'rla ,·ez {¡ un zángano revolcnrsr. con tal YO· 

lupluositlad en la perfumada corola de una flor roja1 

1¡11t• se mr. ocurrió In idea de examinar con In mayor 
atención potiiblo dicha corola, y 1-illS eillamLres y su 
pistilo ... Pero, procedamos por orden . 

• •• 

Todo rl mundo ha Yisto en el centro <le la corola 
de muchas flores un hilillo {, filamento, grueso Pn Sil 
pnrll' inf«•rior; dicho filnmcnlo es el pistilo ú lirgnno 
fonH'nino; In pn1fo más gruesa, inír.rior, os ol ovHrio, 
quo ('Onlicnc los órnlos: el cxlrcmo <ld pistilo se llam(\ 
estigmu. 
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En torno de ese pistilo ó cuerpo central, eslún los 
esiam&res ú órganos masculinos en número de ei11co 6 
más, pues varía, lo mismo" que el pistilo que puede ser 
múlLiple ó único, según las especies á que pertenecen 
las plan las. Estos estambres cslún consliLuíclos por un 
soporte en forma <le columnilla que so termina poi' 
una hinchazón llamada antera, que es la parle esen­
cial del órgano, por cuanto en ella se encierrn el polen 
ó polvillo focundantc. 

Para que se opere la fecundación es preciso que el 
polen vaya á locar los ón1los; los que Lle éstos no son 
tocados por dicba substancia fecundan te, permanet:en 
estériles, como si sólo fuesen inertes granos de arena. 

En el momento <lo la fecundación, se abre la antera 
y lanza el polen sobre el estigma femenino ; un tuho 
muy fino sale <le cada grano de polen, penetra en el 
estigma, atraviesa en Loda su longitud el pistilo para 
ir á buscar los óvulos que le atraen, y alli, por un 
contaclo mislerioso, los pica, los fecunda. A pnrlir 
de este momento comienza el embdón: el óvulo f ecun­
dado se convirrLeen semilla y el ovMio en fruto. Adiós 
ílor, adiós perl'u1pes y adiós belleza : lo bello ha 
hecho plaza á lo verdadero, lo agradable ú lo úLil : 
queda cumplido el objeto dr la naturaleza. En la vida 
transitoria de las flores y de los se1·es, se perpetúa la 
vida eterna del universo viviente, - la vida eterna, ó 
por mejor decir, la vida ascendente. De la sola, esa 
vida se eleva á la rnsa; la a1·cilla aspira á convertirse 
en ángel. 

¿ Quién hay capaz de narrar la sensación de la ílor en el 
seno de la cual se desliza el tubo proliílco que elche, que 
quiere alargarse hasta los óvulos que duermen aún en 
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lo desconocido? Llevan ellos en si el germen de la 
, ida, pero eso germen no se despertará si no es tocado. 
l\Iojaclocslá el estigma de la flor de golas azucaradas: 
ln flor entera se halla impregnada do lodos los perfu- . 
mes ; el tubo poli nico sufre Lal atracción qtrn en cierta~ 
plantas (ejemplo : digital purpurada) alcanza una lon­
gilu<l ele treinta y tres millmclros ó sea mil cien Yeccs 
el <liúmelro c.lol grano del polen <le que ha salic.lo : 
ver<lad es que á las veces emplea Liempo consideraLle, 
variando la duración del mismo entre seis horas (en 
ciertas gramínea!'\) y un ai'lo (en el pino).. 

Próxima la l'ecumlación, clévase sensiblemenle la 
tempcrnturn de las flores, debiéndose este aumento, 
como rn el cuerpo humano, á una absorción conside­
ralJle de oxígeno. Hay ahí fenómenos fisiológicos ante 
los cuales pasamos de largo, pero que no están lan 
dislancia<los como parece de los que constituyen las 
fases más impol'lantes de la vida de los animales supe­
riores y aun de la humaniuad. 

Suponemos, con razón sin duda, que se Lrata de 
sensuciones sordas, con fusas, casi imperceptibles. 
¿ Quién sabe? Puede ser que en mundos más delica­
dos que el nuestro, las alel;,"l'Íts, los_Placeres, la dicha, 
hayan alcanzado tal gra<lo de mtens1dad, que, para los 
seres c¡ue las experimentan, nuestras sensaciones más 
vivas sean con respecto á las suyas lo que relaLiva­
mcnLe á las nuestras son las <le las plantas. 

* ... 
La obra de la naturaleza es una magnifica unidad. 

IududablemenLe, la botánica y la geología se ap oxi-
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man, se tocan - fisiología y sensación - biología y 
paleontología - geología y biología - geografía y bo­
támca - astronomía y geología - hombres, pájaros, 
reptiles, pescados; algas, cañas, helcobos, encinas, 
aire, agua, piedras, cielo y tierra; universo y álamos_'. 
lodo se loca, lodo se manliene en cohesión, todo es uno. 

Marcancla en el espacio después de la lluvia el are" 
iris de siete colores, parece como si la naluraleza nos 
diera la ley de los conlrasles mostrándonos que los 
extremos se tacan y que no hay más que transiciones, 
Buscad la separoci~n de los colaros d~I espectro solar 
con ayuda de un prisma muy disporsivo, y agraudaulc 
hasta dar/e (iioz ó quince metros de longitud : os sen\ 
de todo .punto imposible onconlrar la zona precisa rn 
c¡ue elr·oJO cede su lugar al anaranjado, éste al amarillo, 
el amar1!10 iil ,or¡le, ole. Y sin embargo, el verdo di­
fiere nota)Jle11w11le del rpjo, con10 el violcla do! ama­
l'illo ó el azul del anaranj~clo, Los colores son la ima­
gen dela relación de parenlesoo ele todas las espeoies, 
vegetales y arnmales, en la rnmensa 11ni<lad de la vida 
terrestre. 

M119lw tiempo hace que los sexos est¡\n separados 
en los au1q1ales, s1enclo esta separación oaqsa nativa 
de perfecoiouamienlo y• do progre~o. En ,odas las 
plaqLas 110 lo estún ílún, co11st1tuyeqdo exoepoión las 
qq~ los i1ene11 sep1wados: no es fúojl que-suoeda do 
ol.ro modo más adelanto, nuno&, porque las plantas 
no progresan, y esa separación es uiás bien causa de 
mferiori<lad. 

Realizase do ¡ireferencia el progreso en las plantas 
m!lnotoM dolql,!ns do ambos,soxos 4 ln vez. !.;a estatura 
de l~ Jlor osfa Oíl relncíón 001¡ la lon¡¡l(¡¡q el~ \p~ CP,, 
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tambres y del pistilo, siendo el mejor medio de ase­
gurar la fecundación hacer que el polen cs(t siluado 
encima del órgano femenino, á fin de que, cayendo 
por su propia madurez, sea recibido sobre el esligma. 
Eq las flores derechas los estambres son más grandos 
que el pistilo y el coronamiento : por el contrario, en 
los que aparecen oaídas y yuellas, el pistilo desciende 
4 lo largo más aún que los estambres, lo que hace que 
cuando el polen se escapa de las anteras, cae natural-
111onle sobre el es(igma. Hay gran nún1ero de flores 
cuyos estambres se ponen en movimjento al menor con· 
tacto : tan luego como se los loca, en cuanto un iq­
seclo se posa alli, caen con viveza sobre el estigma. 
Por eso los insectos juegan papel muy importante en 
la fecundación de las flores : introduciéndose en sus 
corolas ponen en actividad los estambres, que, muy 
sensibles, llegan instintivamente al conlaclo con el 
osligma, Las abejas, los iánganos, las mariposas, se 
impregnan de polen cuando van á buscar la miel en la 
corola de las flo1·es, y, pasando luego á olras flores, les 
dejan aquel polen que las fecunda mucho más aprisa 
de Jo que Jo hubieran sido sin esa intervención. 

Entre las plantas de sexos separn(Jos como la pal­
mera, el castaño, el c4ilamo, la espinaca, el melón, ele., 
In fco11ndación resulta imposible sin ayuda do los 
insectos ó del viento. Crea haber oitndo ya la conocida 
,Jlisloria de aquella palmera hembra plan\ada en OLran­
to que pcr111anoció est.t\1•il haato la <lpooa en que 110~ 

palmera masculina plantuda en Brinrlia p11do eleva" sn 
copa por encima de los árboles verin~~ y oonOa,· ni 
viento su precioso polvo fecundnnlo, A veoos so ha 
observqdo que se reprod11~eµ las plantas qe 1.1n mismq 
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sexo por~¡ mismas: pero en estos cac;os se ha podi1lo 
<lt'scuhrir <1uc en el momento <le la reproc.lucción te­
nían algunas llore:; del otro sexo. 

El conocido lirio acu;ítico es tal vez la mús curiosa 
entre lo<las las planlas <le sexos separados: un largo 
tallo :,;ostienc las llores femeninas, lo que les pc•rmile 
llegar hasta la superflcie del agua, dcspk•gar sus 
encantos, y flotar con graciosa indolencia; las llort•s 
masculinas ¡ia<;an la Yi<la ú sus pies c;in elcrarsc nunca 
lo ha.:;lanlc para alcanzarlas, á no ser en la c'•poca de 
las !,odas en la que. se escapan bruscamente de los 
espatos que las encierran y suben á modo de globos 
diminutos hasta el lecho nupcial. Las anteras enlon­
ces derraman su polen, c¡uc reciben las llores hem­
bras, y ~on fecundadas. Luego, enrollando en C!--piral 
los largos lallos que las sostienen, dan á la luz val 
mundo su adiós de despedida y bajan al fondo de· las 
aguas parn madurar el frulo de sus silenciosos amo­
res. 

* •• 
Hay plan las queesl{m muy por encima de tas demns 

en lo que ú su Ol'ganizai:i(m se refiere : lal las plantas 
de 1110,·imientoscspontrmeos ó provocados, que poseen 
fl su modo nerrios y mi'lsculos y están doladas de fa. 
cultat!es superiores á las de gran número de anima le~ 
primitivos; tales son, entre olras, la sensitiva, la dro­
sera, la atrapa-moscas, la alclrobandia, la droso(ilum, 
la pinguicula, la ulricularia, etc., siendo de tocias 
ellas la mns estudiada Y, notable en sus múltiples J'un­
c1011cs la drosera, tipo singulal'isimo de las. plantas 
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carnlrnra-.. Estnmos tan firnwmcnle pcrsuadi(los de 
,¡ne las plantas ~e alimrnlan ele[ aire 1¡11c respiran por 
sus hojas y ele lo!- jugos 1lc la tierra c¡u? absorben p~l' , 
:;u5 raíces, que nuestra:'; habituales nociones acerca ue 
la tlulzlll'a <· inocencia del r<'ino wgrtal parecen con­
funJirsc cuando oimos haLlat· <l<· una planta 11uc 
come y 1¡ue di"iere como un animal. Examinad sin • ::, , 1 
clllliargo la drosera tlllC crece en l_os pant_nnos o en o:e 
prados muy húmedos y cuy~s hoJa; cuL1crlas de ~en­
lí1c11lo~ segreg:m ~olas de ]Icor Lr1llanlc al ~ol, :~ lo 
cual su dclw c¡uc tambií•n á e4a planta se le dn el 
nombre de rocío del sol : ros solis. 

Pues bien, cuallllo un in~rclo, una mosca, una 
mariposa, ó bien una libélnla llega ú posarse sobre la 
hoja, todos los lcnláculos, C'll n úmcro de 1 :10, 1~0, 200, 
ú veces :lüO, desc:iellllrn poco ú poco sobre el msec:lo 
y lo aprbionan : y aun cuando se haya_ colocado e•~ rl 
borde mismo de la hoja, no por eso dt•p de ser cog1<lo 
y nt411•a;;trudo al centro. donde 1111a scr.rC>ción Yisco,a lo 
hai1a y no lat·da en morir. Luego, la plunla lo conw 
litcral;nentc, Ps dccil', que lo absorbe y lo digiere ú 
farnr de un líc¡uitlo gústrico del mismo gt'·nero que c•l 
c¡nc f11ndoua en uncstro c•stómago. La planta cat'n{­
vora se~rl'ga un fprmenlo anMog-o ú la ¡wpsina y qne 
funcion~ como <'·sta t'n la digestión. Purrlc d{11·scle ú 
comer carne crnda ó :l!,nda ó fragmentos de hucYos 
duros, Je earlllagos y aun de huesos; no 1ki;detia casi 

nada. 
La potencia _digestiva de cslc srr C's frno1'.1rnal. Es 

imposible ohscr,ar lo-. a~los de la drns~ra, -~111 _cr<'rt_':-e 
en pn•s1•11cia 1le 11n anminl de org-a1111.ac1011 mfcr10r 
estrechando ú s11 víclima cnlrc s11s brazos. 
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• .. 
Nos falla espacio par~ decir cuanto se nos ocurre 

soLre las p1'10las sensibles, por más de que ofrecería 
1nLcrés un estudio sobre las dioneas que matan sin 
piodad las moscas imprudentes que se posan un mo­
mento sobre ellas, para devorarlas en seguida sin for­
mación de causa ; y otro sobre las aldobrandias y 
especies congéneres. Podriamos también observar 
quo, bajo el punto de vista de las facultades mentales, 
la planta no es tan inerte, lan impersonal como se la 
supone : _el hambre, la sed, la enfermedad, Ja salud, 
las vanac10nes de fuerza y actividad, la gula, el deseo, 
aun el amor, no son sensaciones ex trallas á las plantas; 
de ellas conocen, por lo menos, la impresión rudimen­
taria. 

Las plan(as superiores han Jlcgado muy lardo ú la 
escena riel mundo, coino los animales de la misma 
clase, eíl decir superiores, y es muy posible que andan­
do el l11mpo se conozcan plantas aún más sorpren­
dentes que las que hemos mencionado, porque al fin 
y al caLo el rnino vegetal progrnsa, lo mismo que el 
annnal y que el humano. Pero esta hipótesis nos lle. 
varía ahora muy lejos : contentémonos con haber 011• 

trado un momento en rnh1ción con esos seres aún mis­
teriosos y con haber pasado unos minutos en el l'Oinn 
<lo lus plantas. 

M!S DE LAS PLANTAS 

El retorno anual de la primavera parece como que 
invita á nuestros espirilus á contemplar una vez más 
directamente la ·naturaleza y más aún que eso á prac­
ticar el estudio de los misteriosos seres que se llaman 
plantas y que no son c1ue digamos muyconocitlos aun 
cuando otra cosa se diga generalmente. La ciencia 
penetra con lentitud á Lmvés del mundo vegetal para 
adivinar ol gran enigma que se oculta todavla bajo el 
velo Lransparenle de hojas y de llores. Do dia en dia y 
ú favor del progreso <le las obsen·aciones indepen­
dientes, va llen4udose la lugu11a que parocla separar 
á los dos reinos. 

El genio de Desearles Lu,•o poder bastante parn que 
se admitiese que los animales reprr:,<:ntaLan lan sólo 
simples autómatas, montados oon oLjolo <le cumplir 
un cierlo número <le actos : con mayo1· razón aún 
determiuatlo número de sabios se creyeron con dere­
cho ú considerar las plantas tan sólo como seres regi­
dos excl usivamenlc por fuerzas materiales : hoy en 
día ni la temeridad do los cartesianos 11i las hipótesis 
do los animislas encuentran hospitalidad en el severo 
dominio de las ciencias. 

Los fonómonos do la vida vegetal no pueden ser 


